
-.- r 

~ 

. , ,,', 
(.Á ~ \.) .-¡ 0 Revista 

Ciencfas ~eConómicas~ 

Año V 

( 

Publicación mensual del "Dentro estudiantes de ciencias económicas" 

DIRE<;1CIÓN y ADMINISTRAOIÓN 

CH~RCAS 1885 

Buenos Aires 

Núm. 43.44.45, ... J I b 



2.50 

Fuertes y débiles (*) 

Mis jóvenes amIgos: 

Me excusé desde Montevideo de dar conferencias pú
blicas, porque la dificultad de encontrar, de pronto, asunto 
que fuese de mérito, oportuno y adecuado, y pudiese. inte
resar al auditorio, se unía a otras que no son menores, co
mo la de tratarlo proficientemente y ordenarlo de tal modo 
que fuese como un cuadro que encajase exactamente en su 
moldura, sin que nada sobrase, para· que no se tornase ex
cesivo y fatigoso y sin que nada faltase para que tampoco 
·fuese limitado Cy deficiente. 

(*) En agosto del año ppdo., aprovechando la breve estadía en Buenos Aires 
del .Dr. Sá Vianna, las autoridades de la Facultad de ciencias económicas, SO~ 
licitáronle para que diese una conferencia sobre un tema de derecho -interna
cional, en una de las clases de este curso, que el Dr. José -León Suárez dicta 
en dicha Facultad. El Dr. Sá Vianna se prestó gentilmente a la invitación y leyó 
en una de las aulas más vastas de la casa, repleta de estudiantes, el magnífico 
trabajo que ahora publicamos, y que hasta este momento permaneció inédito, 
pues el Dr. Sá Vianna quiso honrar a la Revista de GÍenáas económicas con, tan 
exquisita distinción. El retraso con que hemos recibido de Río de J aneiro los 
originales de esta conferencia, nos excusan de explicar por cuales razones recién 
en este número nos es posible darla a publicidad íntegramente. Agregamos a con~ 
titluación, las breves palabras pronunciadas por el decano de la Facultad, Dr. 
Carlos Rodríguez Etchart, dando la bienvenida al ilustre profesor, y el dis~ 
curso del Dr. José León Suárez, presentando al orador. Dijo el Dr. Rodríguez 
Etchart: 

UIlustre señor: En nombre' de la Facultad de ciencias económicas, me es 
muy grato recibiros en esta casa, donde se aprecia vuestro .nombre y se estudian 
vuestros libros. N os había parecido que habrí.ais de gustar un recibimiento COl"· 

dial que no interrumpiera las tareas escolares, y flor esta razón os hemos in· 
teresado a que os dignárais presenciar una de nuestras lecciones. Desgraciada· 
mente, circunstancias imprevistas no nos permiten realizar esta sencilla recepción 
en la forma deseada. Se trata, como sabéis, de una Facultad novísima, prohijada 
pOI' lbs intereses trascendentales de la economía, una d~ cuyas enseñarizas ,es .la 
vuestra, la del derecho internacional, que os ha hecho grande en la cultura de 
América. Los alumnos os. leen con admiración y entusiasmo, acaso os interpre
tan exactamente, y ,Son muchísimos leales que tenéis en la Argentina. Con el 
objeto de rendiros el homenaje más puro,' Que es siempre el que resulta del cOn
tacto con los jóvenes, el Sr. profesor Dr. Su~rez, va a comenzar su clase ordina· 
Tia de derecho, dirigiéndoos antes algunas palabras. Por mi parte. os agradezco en 
nombre de la Facultad y de todos sus estudiantes, el alto honor de vuestra 
visit~tJ. 

El Dr.Suárez, dijo: 
"Señores: Ayer y anteayer he hablado del Dr. Sá Vianna y esto me servirá 

de ,excusa, si repito con otras palabras algunos conceptos semejantes. No porque" 
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Para tal esfuerzo, necesario en una obra capaz de en
treteneros convenientemente, fáltanme en este momento, co
mo bi~n lo sabéis, tiempo, calma y sal~d. 

Accedí, <entre tanto, a corresponder a la honrosa invi
tación de vuestro simpático decano, el Dóctor Carlos Ro-

la . person.aJirlad dd DI", Sá Vialll1a. pu.eda agotarse en tan pocos rasgos, sino 
pOlque sIendo esta "una clase ordl11ana, debo presentar brevemente al VlS1~ 
tá,nte ,.y, para 5('r hreve, debo, reducirme a sus más sali~ntes cualidades. El Dr. 
Sa '\ lapna 110 es hom!)l"c, pohh~o;. es un hombre excluslvamente de estudio. Su 
fisonomla e~ la de un JUrIsta eXImIO y la de un profesor modelo. Como profesor 
se cayactenza. por poseer un privilegio psicológico que solo logran los espíritu; 
supenores, anImados de una extraordinaria vocación: atrae a sus discípulos, com
pen~tra sus aJ!l1aS de tal modo, les imprime U11 se110 tan característico, que a 
traves de los anos se encuentran ex alumnos que, cuando con liínceridad ~e elcv:::n 
hasta el sf'ntimien1:o de la v~rdad, no pueden separá.'r y dejar de asocia,}' las ideas 
sublimes dc. moral y de justicia, con la silueta (le] viejo profesor de filosofía de 
Santa CatalIna y de derecho de Río de }anciro: de tal manera, tan nítida, tan 
exacta y tan complda, !'le ha gl'abaclo en la memoria de -, ellos la, imagen de Sá 
Vi.a111.1a: Como jurista, se' caracteriza por lo -absoluto de sus postulados. Parte de 
pnnClplOS exactos, p~ro no abstractos. Es hombre de rigurosa ley" pero para éJ 
la leyes la expresión imperfecta de un fcnónll~n6 esencialmente humano. cual 
es el derecho, que no ha nacido, ni se fundamenta ('11 ]a fuerza, como' dicen 
Hanke, \ron Treitzchkc y von StcngeJ; ni siquiéra con;o acto anterior a la con
ciencia subjetiva jurídica, como ha enseñado, Bunge, entre 11osotros, sino que es 
un producto esenciálmente subjetivo human'b, consecúencia forzosa del postulado 
"uQi societas, ibi .1US", que la sociedad civiJ de hombres y _ la . internacional de 
naciones, adaptan, '~)rogresíva111el1te a sus nece~jdades de convivencia, en forma de 
reglas, de tal modo que el progreso se traduce en una aproximación cada vez 
más cercana entre el dcrrello y'Ja ley. ,En el elevado criterio de Sá 'Vianna, el 
superhombre, no será el de Ni~tzsche, el más fuerte, sinp el más justo, y' las 
naciones <]ue s(" saivarán, si alguna ha de salval·s(' en la tragedia de la historia 
(don,de hasta ahora, todas, sin excepción, llan naufragado) no serán las que 
más usen de la fuerza, .sino 1as que mej or practiquen la justicia. Colocado desde 
eSé punto de vista, Sá Viauna, en su vida dE' 'vet-dadel·o apostolado, debía llegar," 
necesariamente, a ser un campeón de la unidad del derecho internacional, como 
una consecuencia de la unidad de la especie humana; y este pensamiento viejo, 
porque 10 predicó Buda y ]0 pronosticó. Isaías, siglos antes del cristianismo, lo 
concretó -en una concepción nueva: la no existencia de derechos internacionales 
continentales. Tal es, a mi entender, el génesis de su obra jurídica que le h~ 
dado fama en la .1iteratt1ra del det·echo intcrnacional. y que mis alumnos conocen 
perfectamente, porquc desde que se inauguró el curso en esta clase, se ha' ense:" 
ñ8do y se ha estudiado. como un homenaje a la vCl·dad científica y a 1a per
sonalidad del eminente colega que honra ]a cultura intelectual de su país y de 
la América. Os dije que Sá Vianna no ha queddo ser 'político, y debo agrega
ros que 110 podía serlo, porque un hombre como él, que se apoya rígidamente en 
]a virtud, hubiera sido una eterna nota ffiscordante en es:tos mecanismos que se 
]Jaman partidos y que adolecen de los vicios~ aumentados, de ese o,tro gran m~
canismo que ellos aspiran a representar y a impulsar, y que hasta ahora es mas 
bien una esperanza que una realidad; me refiero a la den1,ocracia, que al justo 
decir' de CarIyle, si es un régimen verdad~ro por sí mismo, debe dar por re
sultado llevar al gobierno a los mejores.' Pero, ~a democracia es una realidad y 
SáVianl'la que la ha aceptado como tal, aspira a que sea lo que debe ~er. Joven, 
en la plenitud de las energías, se encontraba al frente de la secretana del go· 
bierno del estado de Sa.nta Cata1ina. y cuando sus amigos le ofrecen ~na ca
r1"era fácil en la. políticá del barón ¿le Cotegipe, que acababa de inaugurarse -en 
agosto de 1885, Sá V1anna ,renuncia los hábitos partidistas y .con un acto. d.e vo
luntad de los' más difíciles de realizar para el hombre, r~pt"Jme sus ambICIOnes. 
se despoja de ·la satisfacCión de efímeros honores y se dedIca al apostolado de la 
justicia y de 'la ~nseñanza, disciJ?lina. en la que ha ct;contrado, segura!11-ente, 
sinsabores, pero en donde Jas satlsfacClOnes son menos Intensas, pero mas du: 
raderas que en la política, no se disiente .1a moral y no se, ~osechan es~eptt
cismas e ingratitudes y cá donde. e1 que sIembra. para el esplntu, ve r~ahzada 
lá afirmáción de San Pablo, 011 la epístola a los Galatas (VI-9), cuando dIce, que 
"no hay que cansarse de hac~r el bien, porque a su tIempo, segaremo~, ~I no 
hitbiésemos' _ de~mayado". El Dl~. ~~ Vian:na eS autor de. ':in tratado .de QUIebras 
renombrádo ""Das', fal1encia~?'; eS" el bióg~afo y el r~h~bl~ltad?r de ese g~an. es" 
pÍritu jurídiCo que' s~ llmnó Aug!lsto 1:~ixeira de 1!relta~,. v1t1c11:Iado ~~ra SIem
pre a.la obra codificadora de Velez Sarsfield, y que tenIa tal VOCaClOl1 ~. tal 
respeto por el derecho humano, que a la mit~d de su g~andips~ Qbra, rOmp1? la 
phúna renunció ~l encarg,o ofidal y se _enVego a .. ]a n1"(~!ancoh~, que deg.ene~o en 
rnístic~' locura, - p-orque; creía' que su jn~eH~e"lC,_i,~ 'ct;¡ lmÍ)Qte~t~ ~ara 1nsplrars~ 
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dríguez Etchart, para visitar esta Facultad, y conversar, 
durante algunos instantes, con los jóvenes argentinos"como 
16 hice días ha con los uruguayos, sobre el mismo tema, te
ma americano, tema latino, que afecta simultáneamente, de 
un modo directo, nuestra raza y la integridad e independen
cia de nuestros países, o mejor aún, la de toda la América 
hispano lusitana. 

Al hablar a la juventud, 110. tengo solamente la dulce 
ilusión de que rejuvenezco y de que mi generación, que en
vuelta en sombras cae rápidamente hacia el ocaso, va en 
ella a revivir..T,engo la certeza de que es tierra ópima en 
la cual nosotros, los profesores, sembradores de ideas, po-· 
demos arrojar con éxíto los grandes principios y las nuevas 
doctrinas, sin temor de que no germinen, no crezcan, no 
florezcan y no fructifiquen en abundancia. 

De todos los sentimientos con que la mano misteriosa 
de la' naturaleza dotó a mi espíritu, y que han resistido al 
rigor de Ía estación inverna,l de mi vida, ninguno ha sido 
más duradero, más ardiente y más 'sincero, que el de la ad
miración que tributo a la juventud. Sentíla cuando tuve 
veinte años, y toda ella era la fe, la esperanza, la belleza y 
el amor, el coraje y la magnanimidad, la alegría y la abne-' 
gación. Las tempestades de la vida, fuertes, intensás y repe
tidas, como son, si es cierto que no podían dejar que la in
vadieran las sombras durante toda la -jornada terrena, no 

en la esencia dd verdadero derecho civil. Autor de la famosa obra "Arbitraje 
interp-acit?i:ta:l'.', las cOQ.clusiones· q.e Sá Vianná se van realizand~, l?ues ya n~die. 
duda que así como en nombre del orden civil se prohibe el duelo judicial de la 
edad media; en nombre del orden internacional, que'afecta y pertenece a todas 
las naciones independientes, se puede y se debe prohibir la güerra, veidadero' 
,reto de' canibalismo entre pneblos, que lesiona no sólo los sentimientos. sino 
los intereses vitales de la solidaridad' humana: El Dr.' Sá Vianh:l ha execrad" 
li¡- gúéha en riomllre del progreso y de la' ci"iH'ación que hemos alcantado y que 
ha.~'" que, a diferencia 'de antes, la condel)en hoy intimiiinente, el mismo espíritú 
de 108, :"pueblos qtie'- muy a pesar de el\os~ ,se desangran en una 'contie'.lda cri
minal que, sin embargo, para escarnio del, huen sentido, ha :habIdo filósofos qiú, 
lían pretendido encontrarle y atribuirle virtudes, dl nombre' d~ un supuesto y 
absurdo darwinismo social! El Dr;' Sá Vianna 'publicó en I9I4 un estudio sobre 
lairiterv'¡nción e,n Méjico, .en el que llega·' a:'1;1s mismás con<;lusiones de un, fo·. 
lleta, mucho más modesto,; por, cierto; 'que contempOl'ái,,¡;¡métite' public:(ué so'bre' 'el' 
asunto, stn duda, p'órque ,ambos nos inspiramoS" en la cé)ebre fr¡¡se de Grocio, el 
venerable padre del derecho internacional, cuando ,dijo a Luis XIIl; "esto fué' 
escrito mirando a: la justicIa". El año pasado publicó su ya famoso libro: "Quí 
a provoqué la d;mflagration europienne?" que ,es 'el mejor análisis diplomático: 
de las~efens~s,.ofida~es ·dad". 'a luz por 10s"g<:'bier~Ql! ,en lu,~~:,!' Este. aí'io acaba: 
<le pubhcar '·L'Amerlque en face' de la' conflagration europlenne", hbrd en el 
que predica, Como !o. hizo el diputad?' C~s~e¡¡a:itos'. en '~9t4, en n~e~tro 'parla
mento, que "la, Amertca haga algo mas que ser frIa eX¡lectadi:lra Y neutral eh 
ésta' tragedia donde' se juega, no la suerte de uno 0. varios J;>aíses: sino de la ~i-, 
vilización del mundo" •. Tal es, señores estudiantes, a 'grandes e utiperfectos bro
cbazos; la, personalidad que', hoy bonra esta 'aula', donde tantas veoes he¡nos It1en
cionado su nombre, con el respeto que inspiran la probidad 'y lá ciencia". 
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apagaron, sin embargo, de mi memoria, 10 que fué el pa
sado, que hoy veo reproducirse mejorado en vosotros. 

Es a vosotros que hablo y es a vosotros que apelo, en 
la hora suprema en que la América tiende a entrar en la 
gran vida mundial, para cumplir los más nobles y altos des
tinos que, como todo lo demuestra, fueron trazados por la 
providencia. Ella tiene que terminar la obra de su eman
cipación, apartando de si y para siempre, la sombra del 
viejo mundo guerrero, exhausto de fuerzas, secularmente 
vencedor y vencido de sí mismo t sin creencias que le dejase 
el pasado, sin estímulos que le dé el presente y sin espe
ranzas que le prometa el futuro. 

La! obra es urgente y al inaugurar en abril, el curSI) 
de derecho internacional, en la Facultad en que enseño, de·· 
mostré, extensa y documentalmente, que la América, dond~ 
algunos espíritus temerarios y mal 06entados, llegaron a 
pensar en un derecho internacional continental, debía obrar 
como fuerza viva y mundial y salir de la penumbra en .que 
se encuentra y en la cual los gobiernos tímidos y compla
cientes prefieren conservarse, en el momento en que el 
mundo se revoluciona y se' transforma políticamente, de 
modo tan profundo que no deja enh-,ever ·cual será el·mapa 
geográfico de mañana, pero que, jurídicamente, podemos 
en conciencia permitirnos asegurar el triunfo completo de 

"la civilización y la preeminencia del derecho del género hu
mano. 

El derecho internacional positivo que, al decir del emi
nente internacionalista francés que honró la cátedra de la 
universidad de Lima, tendía cada vez más a aproximarse al 
derecho internacional tipo y hacía que las relaciones exter
nas ascendieran, de 10 que eran, a lo que debían ser, parecía 
llegar al término de su último ciclo. ¡La civitas dei, que la 
mente divina de San Agustín entrevió, la civitas maxima 
que el genio de W olff construyó, fueron visiones proféti
cas de esa humanidad, martirizada a través de los siglos, 
que dilaceraba sus carnes, derramaba· su sangre y se com
placía sintiendo entre sollozos sus dolores, hasta que, al" 
fin, surge, una vez dominados casi - en atisoluto todos los 
obstáculos geográficos, étnicos, económicos y políticos que 
se le anteponían, redimida a sí misma, para ser la comuni
dad de todas las patrias, poderosa por el derecho, fuerte 
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por la paz, santa por la justicia, grande por la libertad! 
¡ Razól;1 sobrada tenía Pedro Leroux, cuando 4ecía que lé\ 
humanidad era -el propio Dios, y tened la certeza de eso, 
viendo 10 que ocurre en Europa, pues para herir la huma-, 
nidad, fué preciso barrer de la conciencia el sentimiento re
ligioso: - austriacos y alemanes, aquellos que se proclama
ban éatólicos y estos que se decían protestantes, crucifican 
la humanidad y asesinan cristianos, profanan los templos, 
ccnculcan la moral evangélica, rompen las tablas de la ley 
santa, tórnanse aliados sinceros del enemigo común de an
taño, de los creyentes del Corán, de los turcos, que fueron 
siempre los causantes del aumento del martirologio en la 
iglesia de Jesús! ' , 

Era perfectamente observaMe entre tanto, que la ten
dencia de la universalidad obedecía, más al estado de la cul
tura humana, siempre creciente, y a la socialibidad de las 
naciones, fuerza natural cada vez más intensa y extensa" 
que a un sentimiento sincero o a la voluntad deliberada de 
los gobiernos, especialmente, de los que pertenecían a las 
llamadas grandes potencias, o a la enseñanza dé\!da por la 
historia de veinte siglos. 

A esa tendencia, que era, en 'resumen, el renacimiento 
del mundo ~n moldes profunda y esencialmente cristianos, 
unos cedían difícilmente, con restricciones mayores o me
nores; otros, apenas en la: apariencia, pues en realidad re
sistían. o estaban prontos a la resistencia, intr.Cl!nsigentes, 
no sólo en cuanto a la intangibilidad de los torcidos y pérfi
dos procedimie'ntos admitidos ,en la política internacional, 
sino en cuanto a la inmutabilidad de las reglas jurídicas, 
marcos milenarios de la barbarie, cuerdas férreas que atan. 
eternamente ,al pasado a la sociedad internacional del pre-, 
sente. No faltaban, a pesar de eso, efusivas protestas de 
confraternidad, declaraciones ultra pacifistas y hasta pac
tos so},emnes realizados para disminuir la dur·ezade las le-

, yes de la guerra, cosas,en fin, que más bien parecían ex
presar el principio de la paz perpétua y no aquello que eran 
efectivamente: manifestaciones hipócritas de pueblos que se 
odiaban, en una atmósfera de desconfianzas y traiciones. La 
conden~ .a perpétuo silencio, j'mpuesta a los cuatro .vot~s, 
que representaban 'otras tantas ideas grandes y nobles, ins-,' 
criptos en el acta final de la Segunda Conferen~ia de la Paz, 
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suscriptapor cuarenta y cuatro países, y el tratamientlj 
brutal dado a las convenciones de La Haya, de 1907, con
firman ese aserto y muestí-an, inequívocamente, que la con
cepción de la sociedad internacional, según la cultura. mo
derna, era prácticamente irrealizable,. porque los principios 
que garantizaban su. organización, su desenvolvimi,ento y 
sus fines, y las reglas jurídicas que se desprendían de ella, 
chocábanse con los intereses egoístas e injustificables de al
gunos estados, ciegos e irreductibles a la verdad. Era esa 
la manifestación de un estado ele cosas que, erróneamente, 
parecía, si no disipado, por 10 menos atenuado, por el espí
ritu de justicia, y por la fuerza del derécho que en. el inte
rés de la paz y del bienestar general s~ cernía en las mis
mas asarúbleas políticas, como en la de La Haya, cuarído la 
voz ponderada de Inglaterra proclamaba, como condición 
indispensable para la vida y felicidad de las naciones, la 
reducción de los armar11entos. La verdadera situación se 
mantenía, entre tanto, latente ;" los malos elementos centu
plicaban fuerzas, día a día y año a año, preparaban todo 10 
que era menester para la pavorosa explosión que repercuti
ría universalmente y atestiguaría secularmente la suprema 
injui·ia a que asistimos: de los últimos salvajes europeos 
contra la civilización humana. Filósofos, sociólogos, juriscon
sultos y publicistas, que en decenas de años se sucedieron con 
la misma misión de tr,ázarel régimen que debía ser dado 
a esa sociedad, que tenía que surgir de otra que se extinguía, 
incompatible con la conciencia universal, contraria a la ci
vilización, no podían haber dejado de pensar en yuxtaponer 
el derecho a la política. 

Pero, era realmente muy intensa, todavía, la obra ne
fasta de Maquiave1o, que Federico II, al final adoptará, 
según la cual lal política, ,estando absolutamente segregada 
de la l1.10ral, se volvía inconciliable con el derecho, y, como 
arte, o sea la política práctica, "se manifestaba exclusiva
mente en los actos y se valoraba apenas, por los efec
tos obtenidos: cuaúdo resultaban provechosos hacían 
la gloria del hombre de estado y su vergüenza en caso c01i
trario, importando poco que las medidas fuesen inm()rales, 
desde que fueran eficaces para alcanzar los fines". Esa 
aproximación del defecho a la política, trazada con tanto cri
terio por los profesores M¿rignhac y Renault, fué efectiva-
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mente tentada, estando como estaban demostradas estas dos 
proposiciones: el estado no puede dirigirse según las reglas 
jurídicas, exclusivamente, abstraído de la política de su 
gobierno y de su propio interés; el estado no puede regirse, 
exclusivaniente, por la política de su gobierno o por su pro
pio interés, abstraído de las reglas jurídicas; de donde re
sultaba que "el derecho no debía desinteresarse de la po
lítica, sino, por el contrario, procurar dirigirla, sustituir el 
interés egoista de cada estado por el sentimiento elevado y 
muchas veces más provechoso de los intereses de la comuni
dad internaoional, que no puede existir y desenvolverse útil
mente, sino bajo la protección del derecho". 

Pero, la situación política del mundo volvióse cada vez 
más delicada, por 10 mismo que' los propios gobiernos se 
juzgaban impotentes para evitar, para idear o para sofis
mar soluciones a los grandes pro~lemas, ya de política in
terna, ya de política externa, que los hombres y los pueblos 
reclamaban, y el tiempo maduró soluciones que eran inmi
nentes y venían a modificar profundamente la sociedad de 
las naciones, cuando los intereses egoístas y desenfrenados 

. de algunos estaf10s tendían a explotar, lo que se denunciaba 
por la agitación en ese espíritu militar, que Javier de Mais
tre llamó gangrena de la libertad. En la política interna, 
decimos, porque después que el mundo oyó los principios 
grabados en la declaración de la independencia de los Esta
dos Unidos - el mejor compendio de derecho público has
ta hoy escrito - repetidos con tanto provecho en la decla
ración de derechos de 1789, en Francia, quedaron' recono
cidos y afirmados el verdadero origen y la fuente indiscu
tible de la soberanía, el emperador alemán volvía a asegu
rar solemnemente, en un acto universitario realizado en' 
Koenisberg, .en 1910, que el poder' que ejercía había sido re
cibido por su abuelo, ,en virtud de la gracia ele Dios única
mepte, y no por la voluntad del parlamento, ni de las asam
bleas nacionales, ni tampoco del pueblo. En la política ex
terna, añadimos, porque las conferencias de la paz, acogidas 
con entusiasmo, porque promovieron un movimiento pa
cifista, como jamás ocurriera, fueron negativas, aun cuando 
se .haYa querido demostrar lo contrario, y el mundo en lu
gar de regocijarse, como debía ser y era esperado, por la 
afirmación de la paz, supo que los estados se juzgaban casi 
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felices por haber conseguido..... civüizar la gztcrra, re
servando a un futuro remotísimo asuntos magnos y de vital 
interés, ,como el arbitraje obligatorio y el respeto a la pro-
piedad enemiga en las guerras marítimas. , 

Para nosotros los latino ame,ricanos, la situación era, 
de la más excepcional gravedad, puesto que, estando fue
ra de la zona del equilibrio, cualquier ataque que sufriéra
mos no ,constituiría motivo para provocar protes.~as, ni de
clarar la guerra, ni provocar rivalidades que no pudieran, 
ser conjuradas, desde luego, con una repartición compen
sadora .. 

, Diarios y revistas,artículos editoriales y de colabora
ción, panfletos y libros por decenas, discutían ya, amplia y 
descaradamente, sin protesta ni escándalo, un asunto: el 
dominio teutónico en América; asunto que surgía y se des
lizaba insidiosamente, creciendo siempre, de modo que fue
se lentamente conocido hasta tornarse familiar y ser trata
do, como lo fué. sin sorpresa, como algo inverosímil, por 

,más que fuera visible hasta que punto se predisponían con 
la opinión pública los dementos del movimiento a efectuar
se en el futuro. 

En 1913, el problema llamado de las razas fuertes y 
,de las razas débiles, era' presentado sin reatos, y, digamos 
la verdad aunque duela, había quien admirara y tuviera en- ' 
vidia de esa organización de hierro prusiana, que creó la 
esclavitud espiritual. Los destinos de la América latina, 
fueron entonces trazados de la manera más dara y perfecta; 
y todos leímos eso y permanecimos en la habitual indife
rencia que nos debilita, sin inquirir, al menos, el pode~ que 
desde las tinieblas lanzaba el tenebroso plan de absorción 
de una cantidad de estados americanos. Y aunque la pren
sa, en determinado momento, agitó la cuestión del peligro 
alemán y después la del peligro americano, uno y otro pa
saron al papel de cosas innocuas, desde que bastó a los go
biernos americanos para tranquilizarse, la seguridad que las 
canciUerías de los estados pretendientes a la herencia. o con
currentes a la repartición, dieran del respeto que tenían por 
la independencia y la integridad territorial de nuestras re
públicas. y quedamos siendo pueblos débiles yquedCliron 
como fuertes ellos, que no dudarían en extinguirnos por 
inútiles y ,perjudiciales. 
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j Fuertes y débiles! ¿ Fuertes y débiles por qué? ¿ Qué 
es pueblo fuerte y qué es pueblo débil? ¿ En qué consiste la 
fuerza y en qué la debilidad? Parecería a todo hombre, aun 
de mediana cultura, que un pueblo solo es fuerte cuandotie
ne conciencia de sus destinos, 10 que puede ser reconocido y 
afirmado cuando su formaéión política se halla tan perfecta 
y acabada que permite el franco y regular juego de sus ins
tituciones, en el orden interno, y, cuartdo como unidad po
lítica en la sociedad de las naciones, desenvuelve su acción 
en el orden externo. Esa noción que podría ser aceptada 
por úlalquier~ publicista de los "débiles", no puede ser to
rnada en consideración por alguno de los publicistas de los 
"fuertes", para los cuales la fuerza no deriva del derecho, 
sino que es el derecho mismo. Pueblo fuerte, será el que usa 
de la fuerza para; formar una conciencia nacional, según sus 
intereses, honestos o no, justificados o no por la razón, pero 
siempre intereses para uso propio, para ,formar con los mis
lIJOS fines la conciencia ajena. 

En Europa el gran instrumento formador de concien·, 
dias iba a ser la; K ultur, punteaguda, cortante, traicionera~ 
que ,el poder de los aliados va destruyendo - cuyas venta
jasy modo de aplicación, los publicistas teutónicos demos
traban a través de la imprenta. Uno de ellos, el doctor War
ker ,Ku!1dt, dice en un libro, que toda la Américal debiera 
haber leído y dado enérgica respuesta: "Esta dasificaeión 
de los pueblos en libres y no libres, en republicanos y en 
monárquicos ,es innecesaria, desde que el centro de grave-
dad de toda política está en el terreno económico, que' es 
el centro y el criterio para proceder a la dasificaiCÍón". El 
mismo 10 dice y tendréis mayor provecho en oír sus propias 
palabras y no las nuestras: "Hay, en primer lugar, pueblos 
que por su' actividad e inteligencia se han ubicado a la a,l
tura de ,resolver los problemas económicos que su país sus
cita, y en este número están incluidos casi todos los pue
blos del continente europeo ; hay> en segundo lugar> pueblos 
incapaces de aprovechar los dones que les tOCQ,1'on en lote> 
que por indolencia o por otros motivos dejan más o menos 
improductivos los. tesoros naturales ofrecidos a su país. Y a 
'esa categoría pertenecen en Europa> Portugal y España 
y'los países balcánicos y, en Anzérica, la totalidad de los pue
blos, con excepción de los de lengua inglesa( Hay, en tercer 
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lugar, pueblos a los clwles el territorio nacional no ofrece 
campo szdiciente para la satisfacción de su actividad y que 

. están llamados a realizar en los pa~ses de la última di la:s 
categorías antes citadas, aquello que los habitantes de esos 
países '110 quisieron o no pudieron hacer. Púeblos tales no 
hay sino tres: son los- más poderosos representantes de la. 
raza germániw: los alemanes, los ingleses y los 1lOrteame
ricanos)). En esta original clasificación aparecen pues, Ale
mania e Inglaterra en la I.' Y 2: categoría y los Estados 
Unidos en la 3:. 

Como véis la característica ,de los pueblos fuertes, no 
es esa potencia que se forma necesariamente en las colec
tividades políticas, no es el sum11lun jus, expresión de volun
tad soberana, sino la fuerza material dictando la regla ju
rídica omnipotente, aunque contraria a la razón y a la na
turaleza. Y la prueba de ello la da -el glotón escritor teu
tónico, cuando añade que "esos tres estados están llamados 
a recoger la herencia del decadente mundo latino y tienen 
todo el interés en concertarse sobre el mejor procedimiento 
para distribuirse la . tarea; que en un futuro próximo esos 
países latinos representarán, probablemente, el mismo pa
pel que la Turquí<lJ y la China, cuya subsistencia, -sola y ex

. clusivamente ha sido posible por las rivalidades de las po
tencias;'. 

• Para que no hubiese dudas posibles en el momento de 
la reparticióri y cada uno de los estados ahsorbentes no 
.chocara con otros en el futuro, y para que los estardos desti
nados a la absorción se fueran desde ya resignando con la 
suerte que les estaba irremediablemente decretada, el apre
ciable señor Tanneberg, ,en su portentoso "Gros Deutsc
h1and", redujo todo a expresiones más simples, concretan
do en un mapa más que claro, clarísimo, obra perfecta y 
digna de admiración, según él, la Alemania austral, qtl~ 
s1;lrgiría en 1950, o sea dentro de 34 a,ños, y que éompren
dería parte de BoliVIa y del Perú, Chile, Paraguay, R. Ar
gentina, Uruguay y parte del Brasil, o sea los estados de 
Espíritu Santo, Río de ]aneiro, San Pablo, parte del Minas 
Geraes, Palraná, Santa Catalina y Río Grande del Sud. La 
Inglaterra recogería una parte del Brasil, del Perú y de . 
Bolivia y los Estados Unidos 10 restante, hasta llegar a su 
línea actual de -límites. N o creáis, señores, que esos -planes 
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fuesen fantasías ele algún publicista ele exagerados senti
mientos patrióticos. N o"; pues son mUchos los que dicen 
eso mismo con ligeras. modificaciones: es Wilhelm Lievers, 
afirmando "haber llegado el momento de explorar el' cam
po de la política, de modo que el Imperio Alemán infunda 
respeto a los E. Unidos y no tenga que soportar sino la 
hostilidad de Inglaterra, que es suficiente", recordando la 
conveniencia del apoyo de Rusia, obtenido en cambio del 
que le sería dado en Asia; - es Alfredo Funk, declarando 
que A1err.ania tiene derechos adquiridos sobre Río Grande 
del Sud, lamentando que su país no ejerza ah! una influen
cia proporcional al número de sus nacionales residentes;
es Lange Friedrich que demuestra que "la R. Argentina, el 
Brasil y todas esas repúblicas mendicantes de la Amér'icadel 
Sud, deberán ser conquistadas por la persuación" o por la 
fuerza" ; -es von Liebert que recomienda "el abandono dei 
norte del continente y encaminarse hacia la R. Argentina, e1 
Uruguay y el Brasil, formando en estos países una mas:., 
~ompacta de alemanes que, poderosa, unida a Alemania por 
los lazos de sangre y de lengua, haga intensas las relaciones 
con la madre" patria, de modo que pueda orgalnizarse el 
gran imperio alemán de que habló el Kaiser en 1896; - es 
José Ludwig Riener ;es Alfredo Hettner y son tantos otros. 

Como véis, nosotros, pueblos \ americanos, según ellos, 
apenas si se nos considera "débiles"; somos merlos aun 
que "esos que se muestran incapaces, por indolentes, de 
aprovechar los dones que tienen y dejan más o menos iin
productivos los tesoros naturales que sus países les ofre
cen". ¿ A quién irán a tocar un -día, - preg·unta ese es
critor - esos países? "Nadie 10 sabe, dice, pero lo cierto es 
que no pueden continuar en las manos de la más mezquina 
e inepta de las ramas de la raza latina". j Somos pueblos dé· 
bi1es, nosotros, que haciendo de la voluntad una formida
ble palanca y luchando por la libertad, independizamos dece
nas de pueblos de dos poderosos reinos que por sus grandes 
luchas se perpetuarán en la historia! j Nosotros que, en me
nos de un siglo, damos al mundo el ejemplo de la alta cul
tura y del funcionarr.iento perfecto de todos los estados de 
la América atlántica y de tantos de la América 'del Pacífi
co! j Nosotros, que creamos patrias con la estructura. moral" 
y concepciones tan altas que no se comprende como no pu-



120 HEVISTA DE CIENCIAS ECÓNOMICAS 

dieron ver alcanzada su felicidad! ¿ Quién será "fuerte", y 
quién será "débil"? ¿ El que sabe ser obediente a la ley o el que 
es' apenas servidor del brazo férreo de la autoridad? ¿ El 
que no abdicando los dones recibidos de la naturaleza ra
ciocina, por sí y decide, obra por sí y 'se gobierna o el que 
no puede pensar o querer? ¿ El que· asienta el" derecho en el 
principio de igualdad o el que eleva a regla jurídica la ne
cesidad? ¿ El que vive y quiere desenvolverse y engrande
cerse en la paz, por el trabajo honesto de cada día o el 
que vive en la guerra y salca la prosperidad aparente, el 
falso y transitorio poder, de los robos y asesinatos, o .sea 
de la propia guerra? ¿ El que pi:edíca y practica la libertad 
o el q~le la condena y viola? ¿ El que respeta, defiende y ase
gura derechos ajenos, o el que por las más torpes ambicio
nes y por los más condenables sentimientos desacata, atenta 
e infringe esos mIsmos derechos? ¿ El que escarm:erltado con 
~l régimen colonial, absorbe y luego practica los grandes 
principios liberales, que cien años después, la Europa toda
vía no aceptaba sino restrictivamente, o el que, un siglo 
después, quiere sofocarlos? ¿ El que abriendo escuelas, en·· 
seña que no hay hombres sin libertades, ,ni sociedades sin 
derechos, o el que transforma a los hombres en máquinas 
y a las sociedades en casermas, donde, se enseña que el es", 
jado de paz es antihumaino y la justicia una convención per·· 
fectamente mutable, según las necesidades del momento? 
¿ El que predica el derecho que es la vida, o el que propaga 
la guerra que es la muerte? ¿ El que, sacrifica la gloria como 
Leonardo de Vinci, no divulgando su invención de los sub
marinos,' para que los hombres no se sirviesen de ella hun
diendo navíos y matando tripulaciones, o el facineroso 
Zeppelin que pervierte, al nacer, la navegación aérea po
niéndola al servicio de la causa de la destrucción del mun
do? ¿ Es Marghieri, profesor italiano, demostrando que, 
"sean cuales fueran las alternativas de la legislación y la in
fluencia que sobre ella ejerza la política, el derecho ctlmplirá 
su misión, porque no hay nada que pueda detenerlo en su 
marcha ni apartarlo de su fin; no hay impedimento que no 
venza ni esfuerzo que pueda arrancarle el premio de la vic
toria"; o es el profesor Schmoller, de la' universidad de Ber
lín, cuando dice que "detrás de los negociantes y de la ma
,.;na mercante alemanes, es de absoluta necesidad que vaya, 
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siendo precisa, la fuerza de los ejércitos, que es la última 
ratio l'egum"? ¿ Es Juan J acobo Rousseau, diciendo que 
"el amor del genero humano, no es otra cosa en' nosotros, 
sino el amor a la justicia"; o es el profesor Hasse, de Leip
zig, proclamado que "la moral del amor al prójimo, tolera
ble entre individuos, no debe admitirse entre las naciones';? 
¿ Víctor Hugo, aseverando que "la paz es la virtud de la ci
vilización y la guerra su aniquilamiento"; o Nietzche, enun
ciando estos pensamientos: "debéis amar la paz con:o un me
dio de guerra, y la paz corta más que la larga; no os aconsejo 
el trabajo sino la lucha; no os aconsejo tampoco la 'paz, sino 
la victorial; y la guerra feliz que santifica todas las cau
sas"? ¿ Cousin, sustentando que "la idea del derecho es uni
versal, gravada con caracteres indelebles, sino ene! mun
do visible, por 10 menos en el pensamiento y en el alma"; 
o ese brutal Bernhardi, declarando que "la fuerza es el de
recho supremo y todo se resuelve según. su propia ley"? 
¿ Girardin, definiendo la guerra como "-la muerte y el robo 
practicado por los pueblos, dirigidos por sus gobiernos; 
n:uerte y robo aclamados, dignificados y coronados; muer
te y robo substraídos al cadalso por el arco de triunfo; muer
te y robo, no sólo sin castigo y sin deshonra, sino con im
punidad y gloria} que lleval a esta inconsecuencia legal: la 
sociedad ordenando 10 que ella prohibe, recompensando 10 
que prohibe y prohibiendo 10 que recompensa, glorificando 
Jo que desprecia y despreciando 10 que glorifica"; o Las
son enseñando que "la guerra es un fenómeno fundamental 
en la vida del estado y su prepa,ración asume en el edificio 
de la vida nacional un lugar preponderante" y que "el esta
do, que realiza la más alta forma de culttira de la raza, no 
puede alcanzarla bien, sino por la destrucción de otros es
tados, 10 cual, lógicamente solo puede alcanzarse por me
dio de la violencia"? 

En fin, señores, ¿ es el -espíritu el que utiliza la materia 
o es la materia la que utiliza al espíritu? Decidid vosotros, 
señores, pues no os falta 'elevación moral para juzgar un 
asunto en que sois parte. 

j y vivíamos todos engañados y engañados aun esta
mos, no viendo, con Bernhardi, el grande acontecimiento que 
se operaba, mediante el cual ((los !!,.erl1'láni60S tornábanse los 
más notables representantes de toda la CÍ'uiliz'ación mode1'-
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na y daban la autoridad de su espírittt a todos los pueblos 
del dominio fecundado por la civilizaciÓ'n europea}}; nireco
nociendo con él que "desde la entrada de los germánicos 
en la historia, demostraron ser un pttebló civilizado de pri
mer orden) más aún) un ptteblo civilizado por excelellcia}}!! 

Pero, no fué solamente en Europa que se produjo, en 
relación a América, ese sentimiento de animosidad que sÓlO 
veía en ella, vastísimo y ópimo campo de explotación eco
nómioa, o sea ensanche de la esfera de influencia comercial 
con repercusión pl~ofunda y efectos gravísimos en la esfera 
de influencia política, pues en la América del Norte se pen
saba del mismo modo. 

La integridad de cada una de las repúblicas latinas, en· 
su mayoría, es un problema que preocupó a la América n:a
),or. En 1903, un publicista de este país escribía lo siguien
te: "No se puede hacer mejor servicio, ni servicio más no
ble a la humanidad, a los propios latino americanos y hasta 
a la civilización' que permitir a Inglaterra, Alemania y los 
Estados Unidos, la toma de posesión de los gobiernos de 
los países latino americanos para que los gobiernen en la 
misma forma que a sus dependencias; mientras tal cosa 
no se haga, no habrá paz en el hemisferio occidental". 

En 1901, Archibaldo Coolidge, en su libro "Estados 
Unidos potencia mundial", asienta una crítica amarga, in
justa y agresiva, de cada una 'de las repúblicas latinas de 
América, c1asifioando en el grupo más importante de ellas. 
al Brasil, Uruguay, Argentina y Chile; trazando al final 
un mapa de la América futura, en el que tiene la benevo
lencia de dejar al Brasil independiente, al cual une la 
Airgentina, Bolivia, Paraguay y Uruguay, porque no 
puede dejar de reconocer la superioridad de estas sobre 
otras. 

Si 10 que ocurre con los teutones en relación a los 
países latino americanos proviene de la sórdida codicia que· 
quiere llevarnos al aniquilamiento, resulta, en cuanto a los 
americanos del norte, de dos motivos: deseo de poderío y 
completa ignorancia de las causas que actúan en la Améri
ca latina. 

El . profesor de la uuiversidad de Pensilvania, Mr. 
Rowe, lo confirma cuando dice que "el pueblo de los Es
lados Unidos no tiene la" menor idea de la importante y cre-
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ciente significa'ción de esos países", y MI'. Root, se expresa 
del mismo modo. 

Es interesante, señores, que en medio de toda esa fran
queza, que nosotros reconocemos, ellos¡r.ismos afirmen la 
existencia de preciosas cualidades que tenemos y de 'las 
cuales necesitan para su desenvolvimiento intelectual. Así 
en 1903, el profesor Dr. Wagner, en la universidad de Ber
lín, decía, de la célebre doctrina de Monroe, que "como 
miembro de la raza germáni~a no des'eaba ver al elemento ro
mano aplastado contra las paredes, por cuanto es indispen
sable para la civilización del mundo X es un complemento 
necesario de la cultura germánica". Por otra parte, el ex
presidente Taft, que, como gobernador de Cuba, inauguró 
los cursos, de la universidad de La Habana, afirmaba que 
"la observación le enseñaba que la raza anglo sajona, tenía 
mucho que aprender de la cultura intelectual, de la capaci
dad de raciocinio, del temperamento artístico, de la imagi
nación poética, de los ideales y de la cortesía de las razas 

'latiÍ10 luso españolas". También el ex secretario de estado, 
Mr. Root, dijo que "bajo ciertos aspectos los americanos 
del sud son superiores a los americanos del norte y, bajo 
otros, estos son super{ores a aquellos, conviniendo que cada 
uno observe lo que el otro tenga de mejor". 'Lo Cierto, 
entre tanto, ,es que las repúblicas latino americanas fueron 
objeto de interesantes' reflexiones por parte de su utilitaria 
hermana del norte y no pocas veces les fueron enrostrados. 
como prueba de incapacidad gubernativa y de falta de orga
nización política, los movimientos revolucionarios, pern:a
nentes otrora, mucho má~ que hoy, puesto que cada vez 
son menos frecuentes y tienden a desaparecer en absoluto 
de la última zona del continente donde aun ocurren raras 
veces. Hay grande injusticia en esa argumentación, seño
res, porque' no hay ejemplo de que en menos de un siglo 
hayan surgid() estados hechos, perfectos para la vida inter
nacional. Lo que ha ocurrido con las jóvenes repúblicas 
fué úaturalísimo y es preciso notar, como en otras ocasio
nes lo tenemos hecho, que esos movimientos tuvieron ori
gen en la circunstancia de haber tenido los pueblos ameri
canos, la indeclinable necesidad de mantenerse armados, a 
la expectativa ele posibles ataques de las ex metrópolis, de 
donde resultó, que en este pie ele guerra, .füeron apareciendo 
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los jefes, las rivalidades entre· éstos y los pronunciamientos. 
que constituyeron esos movimientos a que tantas veces se 
alude. En cien años de vida ningún pueblo presentó las 
condiciones de estabilidad y el grado de cultura que ofre
cen los de An:érica yes digno de mencionarse, que mu
chos de entre estos, rivaEcen, desde un plll'lto de vista ma-

. terial, con muchos estados europeos y con todos, desde un 
punto de vista intelectual. 

Si no fuese tan intensa la esclavitud espiritual de los 
germánicos y les fúese permitido estudiar imparcial y des
interesadamente el pensamiento laitino en esta parte del 
mundo, podrían comprender que todo el sistema· de go
bierno que domina en las jóvenes repúblicas, fúndase de
finitivamente en la libertad y esta" tiene consecuencias ine
vitables entre otras, como hace notar Alejandro Herculano, 
publi¡,:'ista lusitano, "a las generaciones de los pueblos qUL' 
afirmaron la libertad les toca participar para ante el fu
turo de la responsabilidad de los poderes públicos; respon
sabilidad que es de ellas, porque tienen siempre la fuerza y 
los medios para aitraerlos a los sentimientos de dignidad y 
de deber cuando los gobiernos los olviden; generaciones a 
las cuales pertenecen las virtudes y los crímenes, la gloria 
o la deshonra de los que gobiernan". Eso no puede ser 
debidamente entendido por los pueblos son:etidos a los go-

. biel'nos de reyes del derecho divino, según los cuales el 
supremo eleber es la obediencia a la voluntad del señor, 
superior e irresponsable. En cuanto a los americanos del 
norte, dice don Carlos Pereira, escritor lr.ejicano, y 10 mis
mo que él tantos otros, que está demostrado y "conviene 
recordar que muchos de los abominables movimientos polí
ticos tuvieron origen fuera, y que fué mano agena la que 
atizó el incendio". ¿ y por qué no hacemos opinar al res
pecto a un norteamericano? Oigamos a Mr. Hayden, se
nador por el estado de Texas: "Aunque no pude estar e·u 
lél escena y no puedo calificar como testigo y jurar que 1" 
violación de las leyes de neutralidad se ha llevado a cabo 
y que los ataques contra el gobierno de Méjico hayan sido 
organizados dentro del país, hay cosas t?-n sabidas y tan 
frecuentes, y circunstancias de naturareza tan convincente, 
vistas por mí casi todos los días, que podría jurar de buend 
fe, que, en mi entender, la mayor parte de esos movimicn-
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tos revolucionarios contra el norte de Méjico, se han pro
ducido bajo la protección de nuestra bandera". Y esq se· 
confirn:a por 10 que está ocurriendo en las repúblicas Domi
nicana, Nicaragua y Haití, en las que visiblemente un po
der extraño se agita y subvierte el orden institucional. 

i Cuántas veces los hombres de las razas fuertes han 
llamado niños, líricos y utopi,stas a los 'pueblos latinos! Pero, 
niños. líricos y utopistas ¿ por qué? Porque creemos en el 
bien y en la justicia y por practicarlo~, todo 10 sacrificamos., 
Cuando el profesor León Regnault, de la universidad de Pa
rís dijo, en el discurso pronunciado en la sesión del Insti-

-tuto de Francia, celebrada el 23 de octubre de 1914, "nos
otros nos exasperamos más con un acto que reputamos in
justo y que no vacilamos en calificar como crimen, que por 
un hecho normal de guerra, aun cuando nos ocasione gra
ves consecuencias, sea en relación con las cosas, sea en u'
lación con las personas", trazó admirablemente el con
cepto y la sensibilidad moral del espíritu latino. Al señor 
coronel RooseveIt, no escapó ese rasgo de nuestro carácter. 
como que dijo al pasar por Río de Janeiro, que el amor 
que tenemos a los' principios del derecho nos lleva al exce
so de llegar a ser injustos. La más simple observación per
l11it~ afirn:ar que eso no es exacto, pero debemos reconocer, 
que si tal cosa ocurriese, sería un bello defecto. 

Pues bien, señores, ha llegado el momento en que de
bemos mostrar que nuestros países han alcanzado la edad 
viril, el pleno desenvolvimiento de todas sus fuerzas, pre
cisamente en el punto en que se han disipado las ilusiones 
ele otrora, la última de las cuales, - ese panamericanismo 
estrecho, tortuoso y egoista - se arrastrá desde r889, cuan
do Blaine 10 lanzó a la circulación. En 28 años, .nada pro
dujo, ,fuera de algunas conferencias internacionales, de un 
valor menos que mediocre, si no vulgar, y protestas de con
fra,ternidad que de tiempo en tiempo se reproducen casi 
textualmente. Es menester. que el continente colombiano 
surja grande como es, poderoso como debe ser, con los altos 
ideales que crearon y proclan:aron sus prohombres. 

En vez de panamericanismo, la¡zo que traba, situació,l. 
que entorpece los movi'111'ientos, combinación de voluntades 
influenciadas por la d~l más fuerte, que se despliegue la, 
bandera del americanismo: el desenvolvimiento libre y armó-
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nico. de cada estado., es la realización del ideal Co.mún de 
ayer, que parec~ utópico, y que ho.y muéstrase o.po.rtuno. y 
ha de ser el de mañana, po.r ser ello. necesario. a -la reo.rgani
zación y al renacimiento. de la so.ciedadinternacional. De la 
Jórmula de Mo.nro.e pura, co.mo. fué, o. adulterada, co.mo. va 
siendo., la América nada más puede esperar. 

Para el americanís1119 que despunta, la fórn:ula ~. rea
jizar,co.mpatible co.n el pensamiento. latino. en el co.ntinente 
y . que este debe ado.ptar Co.mo. expresión genuina de sus 
sentimiento.s de justicia, de paz y de libertad, será: "ningún 
estado. americano. o. euro.peo. puede pretender co.1o.nizar, do.
minar ti o.cupar, bajo. cualquier pretexto. el territo.rio. de 
alguna· de las repúblicas americanas; ningún estado. ameri
cano. o.euro.peo., puede intervenir directa o. indirectamente, 
po.r cualquier mo.tivo., en nego.cio.s interio.res de o.tro.s". Eso.s 
principio.s se co.mp1etarían po.r un tratado. de arbitraje per
manente,' amplio. y o.b1igato.rio., co.n la sanción de no. po.der, 
la naóón que vio.lase el pacto., declarando. la guerra a o.tra 
o. ejerciendo. actos de ho.stilidad, exigir de1as o.tras nacio.
nes que sé mantengan en la línea de riguro.sa neutralidad. 
Es menester que la América sea una fuerza en .el o.rden 
internacio.na1, no. co.mo. co.nsecuencia de intereses co.mbina~ 

do.s, sino. po.r 1o.s principio.s y po.r la co.labo.ración que trae 
aparejada en general la causa de la humanidad; es indis
pensable que se muestre y sea efectivamente un po.dero.so. ele
mento. refo.rmado.r, de mo.do. que sean eliminadas las reglas 
del viejo derecho., que perdiero.n su razón de ·ser y sean subs
tituídas po.r o.tras co.nfo.rmes co.n el nuevo. o.rden de idea:;, 
so.bree1 cual va a desenvo.lverse 'la so.ciedad internacio.nal 
del futuro.. 

Seño.res: N o.So.tro.s no. pretendíai110s mo.strar sino. que 
la imprevisión de 1o.s go.bierno.s americano.s, creó en Amé
rica una situación que no.s sería fatal a to.do.s si una ca:usa 
stlperio.r no. desviase de nuestras cabezas, la fo.rmidable tem
pestad po.lítica, pacientemente pl'eparada; y también que 
o.tra situación igualmente grave surgirá si ello.s no. quisie
ren, no. supieren o. no. pudieren co.nducir el co.ntinente a sus 
verdadero.s destino.s. Es grande y debe ser impo.rtante la 
acción de lo.s go.biernos en esta ho.ra suprema. La lección 
que rec.o.gemos de la historia es profunda: no. hay po.lítica 
independiente del derecho., ni regla de justicia cuya ino.bser-



FUERTES Y DEBILES 127 

vanCla no sea sentida y no traiga graves consecuencias en 
la vida social. 

Fué larga, entre tanto, nuestra' digresión y no dudo 
que he abusado de vuestra atención, pero pienso que os de
mo~tré que nunca fueron débiles los de nuestra raza y tal" 
vez nunca fueron fuertes los de otra. 

Es perfectamente débil quien se separa de la ra:zón, 
quien pretende absolverse deellá por la corrupción y l~or la 
fuerza llevadas a sus últimas consecuencias, pero es inmen
samente fuerte quien, según la frase de León Bourgeois, 
considera que "la armonía de las razas humanas, es una 

. condición esencial de todo esfuerzo serio para la disminu
ción de las guerras y para la práctica del arbitraje en tanto 
que se procura resolver el problema de la pacificación en 
toda su extensión, es decir, no en un determinado grupo 
humano, sino en el globo habitado". 

Señores: 
La luminosa historia de la América latina tiene 111-

numerables hechos altísimos, rasgos verdaderamente he
róicos, que impresionan cuando se contempla esa lucha que 
comenzó entre débiles colonos y poderosos soberanos, por la 
libertad y por el derecho, y que continúa a traves del tiem
po, entre pueblos políticamente constituí dos y el obscuran
tisn:o, en pos de la justicia y por la civilización. Ella no 
tiene manchas de sangre que deshonren, ni salpicaduras de 
crimen que envilezcan. Sois vosotros .los jóvenes, que te
néis que defender esa tradición y no permitir que ella se in
terrumpa. N uestra raza no reconoce otra, fuerza, que no 
sea el derecho·, y por eso nos sentimos fuertes en esta hora 
suprema en que los gigantes de arcilla que nos causaban 

·miedo, ca'en fragorosamente. 
Defended la América, señores, y que jarr.ás pueda per

der el nombre glorioso con que la: titularon, llamándol;¡¡ 
"Continente de paz'; .. 

M. A. DE S. SA VIANN A. 
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